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Sobre la humanidad pendiente del diseño
Ontología y Diseño

Aarón J. Caballero Quiroz

Resumen

La semiótica y la retórica asociadas al diseño han dejado pendientes de abor-

dar aspectos concernientes a la construcción ontológica de quien ejerce y re-

cibe lo diseñado, por la forma en que plantea sus problemáticas.

El presente trabajo pretende referirse a estos aspectos, entre otros a una hu-

manidad del diseño, mediante el establecimiento diferenciado de una visión 

científicamente moderna que pone el acento en los sistemas lógicos de signi-

ficación y de una visión igualmente científica aunque clásica en su postula-

ción que procura, ante todo, la construcción del hombre mediante el esclare-

cimiento de los medios que le son propios en la procuración de ello.

Palabras clave: diseño, semiótica retórica, ontología, design, semiotics, rhe-

toric, ontology
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Sobre el estado de la cuestión en diseño y su humanidad.

El sentido que corrientemente tiene la práctica del diseño descansa sobre la 

pertinencia que pueda manifestar todo producto derivado de dicha práctica.

 

Sin entrar en detalles, dado que no son las intenciones de estas reflexiones, 

dicha pertinencia podría quedar representada en el cumplimiento que hace 

el producto en cuestión desde tres principales propósitos con los que fue 

convocado: satisfacción de una necesidad detectada, utilización adecuada de 

las funciones que cumple, economía1 en su producción y distribución.

Dependiendo del autor, estos tres propositivos varían en forma y en número de 

acuerdo con el grado de profundidad con que sean planteados, pero todos ellos 

coinciden al final en que mínimamente estos tres deben ser contemplados para 

afirmar categóricamente que un diseño es pertinente.

La raíz etimológica del término acusa sus intenciones ya que lo pertinente habla 

de cierta pertenencia a la que, aquello que lo es, se debe. Sin embrago dicha 

pertenencia, planteada bajo la óptica de los propósitos que tiene el diseño, se 

muestra más como una lógica de la pertinencia, un funcionamiento de ésta, no 

como significación de los actos cometidos, en tanto que signo.

En el signo al que se hace referencia hay un brinco de sentido, a diferencia de una 

lógica, que se da entre lo que éste manifiesta y aquello a lo que hace referencia, 

gesto que no los distancia sino que los emula el uno al otro, más en el ánimo de la 

“aemulatio” que propone Michel Foucault (2001: 28).

La aclaración hecha sobre el sentido que tienen la pertenencia en que la 

pertinencia se resuelve tiene por objeto apoyarse menos en su origen etimológico 

que en la imagen que debiera estar construyendo si se parte de lo señalado por 

Martin Heidegger respecto de “el lenguaje es la casa del ser. En su morada habita el 

hombre.” (Heidegger, 2004, p. 11).

 Ello debido a que la pertinencia, considerada como se hace en diseño, contradice 

el principio bajo el que se significa dicho término por ser la pertinencia, para 

el diseño, un fin en sí mismo.

La pertinencia puesta en los términos propuestos, debiera ser entendida más como 

un punto de partida, como una concurrencia a partir de la cual el sentido es factible 

de acontecer, por ser la pertenencia generadora de sentido, y en términos de lo 

ontológico, dicho sentido se resuelve respecto del mundo… “en la tierra, debajo del 

cielo, delante de los dioses, entre los mortales” (Heidegger, 1994: 47).
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La pertinencia no tendría que recaer necesariamente en el objeto diseñado, 

como normalmente se supone, si de lo que se trata es de darle un sentido, sino 

en la pertenencia óntica que toma distancia respecto de una demostración 

lógica a partir de una necesidad, una utilización y una economía.

Tal es el caso de los recursos verificables, predictivos, asertivos (por no decir 

teóricos), en términos de una lógica analítica a los que acude el diseño para 

procurar la demostración a la que se hace referencia. Estos recursos son la 

semiótica y la retórica que, a grandes rasgos, son convocados por la procuración 

que hacen ambas disciplinas de una correcta comunicabilidad, por representar 

en un concepto el sentido que busca el diseño bajo los propósitos de satisfacción, 

utilidad y economía.

Lo anterior comporta una visión lógica de la labor que ejerce el diseño y que 

puede ser representada en una cientificidad que permita obtener ciertas 

garantías, entre otras, la productividad de los diseños que genera, es decir, en 

términos industriales, que el diseño auténticamente pueda producirse lo que 

en realidad le da a una labor como esa su estatus de diseño.

En una revisión como la que se propone, ciencia moderna e industria son 

“emuladas” a lo Foucault, por lo que ambas labores tienen de sistemáticas 

y metódicas, acaso la una en la otra tienen su verificación tanto como en 

el diálogo que entablan, en donde las formulaciones de la ciencia dieron 

lugar a la industria y la industria a su vez, entre los siglos XVIII, XIX y XX, 

empujó investigaciones de la ciencia cada vez más precisas y aplicadas para 

su crecimiento.

Ciencia e industria por tanto son entendidas bajo sus vocaciones lógica y 

productiva respectivamente, ya que lo productivo ocurre solo por la secuencia 

lógica con que se sucede y la ciencia, la moderna al menos, dirige sus esfuerzos 

por los resultados productivos que obtenga, en forma de conclusión aplicada 

a la industria o tan solo como derivación lógica de una metodología seguida.

El diseño que se constituye como pertinente desde un planteamiento industrial se 

resuelve bajo una mirada preeminentemente productiva, emulando por tanto una 

cientificidad de la labor que ejerce. Tal es el fundamento de acudir a la semiótica 

y a la retórica: garantizar resultados correctos en términos de comunicabilidad, 

es decir, comunicativamente pertinentes.
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Así lo comprendió Tomas Maldonado, por un lado, al referir en su escrito de 

1954 “Ulm, ciencia y proyección”, que la cientificidad debiera caracterizar 

la labor que acomete el diseño de pretender resultados que obedezcan a su 

emergencia. Y por otro lado, al introducir por primera vez en el plan de estudios 

de la “Hochschule für Gestaltung” (HfG) o Escuela de Ulm, una asignatura 

titulada “Introducción a la semiótica”.

Para seguir subrayando el aspecto que se señala en este apartado, a saber, 

poner en evidencia el ánimo productivo que predomina en el diseño hoy 

día,2 conviene puntualizar una sutileza que puede parecer se reduce a un 

calificativo asignado a la semiótica y a la retórica que una consideración 

sígnica de ambas disciplinas.

La semiótica y la retórica que apoyan la cientificidad del diseño son la consideración 

moderna de las prácticas que proponen, es decir, provienen del sistema analítico 

de verificación que Charles Sanders Peirce y Karl Poper proponen respetivamente 

para modernizarlas en términos de una vocación científico-moderna.

Sobre este señalamiento se volverá más adelante para profundizar en él 

contrastándolo con sus contestatarias clásicas que permitirán señalar no 

solo las diferencias que muestran entre sí, sino en especial la consideración 

originaria que semiótica y retórica hacen de la comunicabilidad y que, 

si el diseño se apoya en ellas para arrojar luz sobre la pertinencia, dicha 

consideración debiera ser incorporada a la que se hace actualmente durante 

los procesos de diseño.

Se ha mencionado que el diseño, como es tenido en cuenta hoy, intenta basar 

el sentido de lo que hace en la principal exigencia que se le demanda dada las 

circunstancias que lo influyen, pero que también lo determinan debido a la 

visión de mundo que se tiene.

Una muestra de ello es que, previo al imaginario productivo que funda la Escuela 

de Ulm, en la Bauhaus se le conocía al diseño más como “gestal”3 o “gestaltung”4 

que como “design”, lo que estaría próximo a la formalización de ideas, es decir, 

a la intención de darle forma a estas, y en ese sentido concebirla más como una 

creación en sentido clásico que como una generación aséptica de productos con 

todas las consecuencias que ambas comportan en la consideración que hace cada 

una de los resultados obtenidos y de la labor que llevan a cabo.
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Un precedente semejante al de la Bauhaus en sus intenciones humanísticas 

sobre lo productivo es posible encontrarlo en el léxico que adopta Le 

Corbusier a partir de 1920 cuando acerca términos como “máquina”, 

“en serie”, “espíritu moderno” pretendiendo con todos ellos construir un 

discurso que no ignora la visión moderna con que se mira el mundo o, en 

el caso concreto de Le Corbusier, la arquitectura pero intentando derivar 

de ello una humanización factible de ocurrir a partir de una mirada 

cientificista y productiva como la moderna.

“La maison comme une machine à habiter” es el aforismo planteado por Le 

Corbusier en 1921 en un escrito titulado “Casas en serie” (Le Corbusier, 1998: 

100) y publicado por primera vez en la revista L’Eprit Nouveau, en donde 

medio de difusión, objeto de reflexión y distintivo que lo caracteriza, intentan 

construir una consideración humanista de la productividad en la que es 

posible pensar la vida.

La traducción en español que comúnmente se hace de la cita en cuestión, 

“la casa como una máquina de habitar”, no resulta justa y menos coherente 

respecto de lo que refiere si se le analiza desde los elementos que tienen la 

lengua francesa para pensar, ya que decirlo de esa forma construye una 

imagen de la casa como si de una máquina se tratara, pero que es ella quien 

habitará en términos de ocupar un espacio y no, como lo propone Heidegger 

(1994), “permanecer”, “residir”, “cuidar”.

La máquina habitando se muestra con un movimiento lingüístico que figura 

la casa como un sistema destinado a que sea ésta quien habite, es decir, que 

en términos productivos lo haga eficientemente en una línea de producción 

que importa menos por la vida que desata en sentido heideggeriano que por la 

habitabilidad misma, caracterizada en categorías que derivan de las funciones 

que en dicha casa se realizan: cocinar, convivir, dormir, cohabitar, etc.

La intención de Le Corbusier, atendiendo no solo a una lectura de la cita en 

francés lo más apegada posible a sus intenciones, sino desde los escritos que 

caracterizarán su pensamiento durante la década de 1920, era señalar la casa 

como un sistema constituido por las partes que intervienen en un estado ideal 

(“la maison comme un machine”), aún por ser vivida (“à habiter”)5.

Aunado a ello, la tradición en Francia, ya desde el siglo XVIII, en concreto la 

filosófica que permea en el pensamiento y obra de Le Corbusier, ha apelado 

de siempre a la máquina en un sentido amplio desde su postura materialista, 
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en concreto con escritos como el de Julien Offray de La Mettrie, “El hombre 

máquina”, subyaciendo en discursos como el del “alma” que es factible 

desentrañar aun en una consideración sistemática del hombre, que en realidad 

tan solo apela a la visión desde la que mira el mundo para así situarse delante 

de él.

Lo anterior es lo que a su vez entraña el Discurso del método cartesiano 

que recurre a la racionalización menos para fundamentar científicamente 

sus juicios que para conocer modernamente, apelando ante todo a lo que 

ontológicamente le permite ser hombre en los términos en que está capacitado 

a serlo modernamente: de forma razonada.

La máquina, figurada y objetiva, es para Le Corbusier una consideración 

sistemática y ordenada de comprender la experiencia que representa la 

arquitectura. Esas son sus casas en serie que, aunque apelan a las bondades 

productivas de visualizarlas así, en sus exposiciones textuales se refiere más 

a una vida que es entendida porque se mira sistemáticamente, lugar donde 

reside el verdadero “espíritu de la arquitectura moderna”.

La contraparte de ello, aunque en apariencia señala en la misma dirección, se 

decanta prácticamente 30 años más tarde en la postura de Tomás Maldonado 

que en este caso se dirige en concreto a las prácticas que serán llamadas por él 

mismo de diseño, y de manera específica, industrial.6 Y precisamente la Escuela 

de Ulm surge de un ánimo por distanciarse de lo perseguido y conseguido por 

la Bauhaus en su acepción más expresionista. Ulm debe observar ante todo una 

cientificidad en la forma de concebir toda propuesta que se haga a la resolución 

de demandas proveniente de necesidades.

Sin embrago, y desde los términos en que se han propuesto estos señalamientos, 

tales necesidades distan de ser una muestra humana y humanística de lo que 

el hombre requiere para serlo ya que, como Horkheimer y Adorno (2005) lo 

refieren, la representación de dichas necesidades es planteada en términos de 

estándares productores de mercancías y no de hombres.

De posturas como la de Tomás Maldonado deriva la necesidad de dotar a la 

práctica del diseño de un cierto rigor cientificista tanto en lo práctico como en 

lo teórico. Es así que los métodos y metodologías cobran especial importancia 

porque, según la ciencia moderna y el pensamiento razonado que la inspira, 

son los actos mesurados y controlados los que garantizan respuestas concretas, 
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precisas, predecibles, en especial si estos se aplican en la práctica del diseño, 

como las necesidades a las que se hace referencia.

La mirada que caracteriza el pensamiento teórico de los años 60, en concreto 

el de Tomás Maldonado, y acaso el que define a la época actual, se centra más 

en hacer puntualizaciones sobre las maneras en que se percibe, en que se usa 

o en que se conoce con la principal intención de aplicar dichos resultados a la 

proposición de diseños cada vez más pertinentes.

Lo anterior perfila una teoría del diseño que permite más su aplicación 

que su reflexión, que su conocimiento en términos de lo “empírico-

trascendental”, una vez más, como lo propone Foucault (2001: 310) cuando 

se refiere al entendimiento del hombre más como un “extraño duplicado” de 

ese entendimiento que hace de sí precisamente como un modelo “empírico-

trascendental”.7

A su vez, éstas son en general las revisiones teóricas del diseño que se hacen 

desde la semiótica y la retórica, como las de Gui Bonsiepe y las de Hanno 

Ehese, por citar dos de sus más conocidos representantes; por un lado, se 

apoyan en los estudios probados que dichas disciplinas han desarrollado y 

por los que presumiblemente sería posible prever conductas; por otro, las 

que toman y trasladan modelos reflexivos que ambas han generado para 

utilizarlos como fundamentos de métodos y procedimientos del diseño, lo 

que a todas luces manifiesta una apreciación cientificista de esta actividad 

dado el ánimo predictivo que comporta la primera postura teórica y el ánimo 

productivo de la segunda.

Por intención (sofística), por ciencia (dialéctica) en la semiótica y retórica

Hasta ahora lo que se ha señalado apunta en dirección de establecer una 

diferencia significativa entre una postura sistemático-productiva y una 

científico-ontológica que lleva acabo  la labor ocurrida en diseño.

En ambos casos la actividad se lleva acabo y acaso los resultados que se obtienen 

son los mismos en forma, debido principalmente a que los señalamientos 

hechos hasta ahora no plantean una problemática de procedimiento sino a 

partir de la forma en que es tenido en cuenta éste.

Llevar acabo el diseño para cumplir la pertinencia en que se significa y legitima 

a sí mismo, es uno muy distinto del que aspira ser ámbito a partir del cual él 
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mismo deja de ser objeto para convertirse en acontecer, en técnica que convoca 

“los cuatro modos de ocasionar” aristotélicos (Heidegger, 1994: 13).

Hablando específicamente de la semiótica en que el diseño se apoya, ésta no solo 

ha otorgado los elementos “pragmáticos”8 que son propios a su visión moderna 

sino que, en gran medida, la semiótica moderna vibra en la misma frecuencia 

de lo que resuelven las prácticas del diseño, a saber: el seguimiento lógico de 

un proceder que termina por dar una importancia mayor a un hecho como 

ése. Con lo anterior no se intenta corregir ni los procesos de diseño ni mucho 

menos lo propuesto por Peirce, tan solo se señala que, al menos, el abordaje 

del método “en” que éste propone establecer condiciones de trascendencia es 

tomado por el diseño, con sus adecuaciones al caso, como un método a seguir 

en la procuración de pertinencia, como si de una formulación universal se 

tratara y que importa per se.

Al primer aspecto, a la trascendencia que en su proceder, que en su pragmatismo 

Peirce pretende, es al que regularmente no se hace referencia y el que no se 

procura si lo que se busca es una humanización del diseño. Lo que el diseño ha 

interpretado como equivalente es la resolución de necesidades lo más apegado 

posible a la forma en que éstas ocurren tratando a su vez de representarlas 

predictivamente en una secuencia lógica.

De un hecho como éste, así como de sus limitaciones delante de asuntos más 

complejos y amplios en su significación –a propósito de Peirce–, Hans-Georg 

Gadamer (2012: 32) comenta que “concluir expectativas de nuevos fenómenos 

a partir de las regularidades no implica presuposiciones sobre el tipo de nexo 

cuya regularidad hace posible la predicción”, lo que señala en dirección de 

comprender que las confirmaciones que pueda hacerse a partir de predicciones 

no atiende necesariamente a lo que el “espíritu” puede representar, en otras 

palabras: la humanidad.

Lo anterior puede ser señalado como un límite que tiene que abordar la semiótica 

con las intenciones que formalmente pretende Peirce y no porque lo propuesto 

por él no lo manifieste, sino por la precisión y vehemencia con la que lo hace. 

Los estudios en general de Peirce, así como los propios del tema, como los de 

Ferdinand de Saussure o los de Ludwig Wittgenstein, y los específicos del 

diseño, como los de propuestos por Gui Bonsiepe, comportan un empeño por 

establecer sistemas de significación o caracterizarlos, dejando pendiente lo que 

originariamente desataba los esfuerzos por hacerlo, sobre todo una vez que se 

ponían en práctica.
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Esta es la diferencia entre el acento que la semiótica moderna pone en el 

proceso de significación respecto de lo que busca una semiótica clásica, por 

representar con algún distintivo aquella que refiere las consecuencias que 

tiene el establecimiento de sistemas de significación.

Como es sabido, y en lo tocante a una posible semiótica clásica, ésta no es 

acotada con la precisión hecha durante la modernidad a partir del siglo XIX, 

sino que se constituye a partir9 de la teoría platónica de las ideas, así como la 

Retórica y Poética aristotélica, por citar conceptos y escritos bajo los cuales  

sería posible referir las consecuencias de los sistemas de significación, principal 

diferencia entre la semiótica moderna y la clásica.

Sin entrar en detalles, y por hacer una esquema que sirva para señalar lo 

pretendido en este aparatado, el énfasis que hace Platón (2009) en la “idea”, 

en concreto dentro del libro VII de La República (el mito de la caverna), tiene 

que ver con lo que posteriormente Aristóteles (2000) abundará en la retórica 

respecto de lo que desata ésta en comparación con la dialéctica, alcanzando su 

más ontológica manifestación en la poética.

Lo que atraviesa a estos tres momentos es precisamente que las representaciones 

ideales o inteligibles son la capacidad de “ver y contemplar el propio sol tal y 

como es en sí y en su propio ámbito” (Platón, 2009: 457), es decir, comprender 

que la capacidad de idear es en sí misma acontecimiento de verdad, en 

donde los resultados esperados no se significan en una correcta o pertinente 

gobernabilidad, refiriendo los términos en que el diseño representa todo ello, 

pero también aludiendo la reprimenda que llevan los señalamientos  de Platón 

a quienes están destinados a gobernar, sino en una ontológica contemplación 

de la que es ocasión la idea que éste ensaya.

Lo que subyace en una aparente aplicabilidad de aquella claridad con que 

ha de pensarse para una gobernabilidad justa, es la propia conformación de 

humanidad que a su vez debe buscar todo gobernante para procurar así la 

humanidad de los gobernados.

Y este es el caso de la Retórica en Aristóteles que es, entre otras prácticas, no solo 

la verosimilitud de las argumentaciones en sí que se hagan sino que introduce 

además la resolución o emisión de un juicio respecto de dicha argumentación por 

el acto humano de la conversión, debido a que permite pasar “de lo posible a lo 

agible” (Aristóteles, 2000: 13)
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Es en esa encarnación de la argumentación, figurada en el acto humano de 

la conversión, que traza su rumbo la retórica en donde la construcción de 

las argumentaciones no solo son importantes para que lo sean, sino que en 

dicha construcción o bien su acompañamiento encarnado es que ocurre tal 

conversión, no en vano el “logos” en Aristóteles es la palabra, a saber, un acto 

encarnado de comunicar-se mientras es pronunciada la argumentación. 

De nuevo, ello es la forma que manifiestan en realidad las pretensiones que este 

filósofo tiene sobre la retórica, afinado en la Poética donde quedan explicitadas 

las intenciones de la palabra (vehículo “en” el cual se piensa y los ecos de esto 

resonando en el aforismo de Heidegger sobre la casa en que habita el “dasein”) 

liberadas de algún modo de su sola aplicabilidad.

La poética es pensada por Aristóteles como “reproducciones por imitación… 

con ritmo, más sin armonía” (2000: 133) en donde lo reproducido se significa 

a partir de esa imitación, a saber, una producción rítmica que recurre no en 

lo sucedido sino “en” quien se encarga de que así ocurra, de ahí también ese 

ritmo en el que es factible de sucederse ya que es durante la ocurrencia, en el 

tiempo de sucesión por imitación, que se resuelve la poética.

Y es ese tiempo que la semiótica y retóricas modernas han perdido, acaso ecos 

de Marcel Proust resonando en una búsqueda da la humanidad pendiente 

de convocar en sus sistemas rigurosamente lógicos de significación. Las 

pretensiones formales de lo perseguido por Platón y Aristóteles se han 

cumplido en los aparatos argumentativos y de significación que los modernos 

han conseguido.

La precisión con que se han perfilado ni siquiera pudo haber sido imaginado 

por estos filósofos de la antigüedad pero, en estricto sentido y retomando lo 

dicho por René Dubos:

… es dudoso que hayamos progresado gran cosa durante los últimos dos mil años. 

Lo más que podría decirse, si acaso, es que la ciencia ha ayudado a la humanidad a 

eliminar errores y a vencer temores… ¿Qué percibo? Formas. ¿Y qué más? Formas. 

De la sustancia nada sé. (Dubos, 1996: 97, 98)

En gran medida porque la ciencia moderna ha consagrado sus esfuerzos a 

pulir el lente de lo que mira para referirlo más a detalle que nunca, pero deja 

lo humano pendiente de ser convocado, ya que, parangonando lo que señala 

Aristóteles, semiótica y retórica, tanto a las que acude el diseño para obtener 
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su pertinencia como las disciplinas que las inspiran en su planteamiento 

moderno, son  propuestas más “por intención” como la sofística, que “por 

ciencia”10 como la dialéctica.

Sobre escenario propuesto: analítica de la finitud

Apelando a lo que etimológicamente construye el término humanidad, “humus 

(tierra), -anus (pertenencia, procedencia), más el sufijo –dad (cualidad)” –ya 

que es de la palabra encarnada, es decir la que se pronuncia intentando imitar 

en la acción desde donde se hace una revisión como ésta–, es posible afirmar 

que una propuesta como la pertinencia buscada por el diseño, en los términos 

propuestos hasta ahora, exilia de la propia tierra a la que el diseñar se debe 

apoyados no sólo a lo que Heidegger señala respecto del habitar, cuidar, sino 

a lo que Hannah Arendt refiere con los señalamientos hechos desde su “vita 

activa” (Arendt, 2005: 35).

La condición humana desde esta vita activa se desprende a partir precisamente 

de los actos que aterrizan, que tienen sus representación lejos de los objetos y 

resultados que se obtienen o de las formulas lógica que resuelven bajo las que 

se representa una necesidad por atender.

Es así que la “labor” es aquélla que se desata desde las necesidades vitales 

que atiende pero que se cumple “en” los actos que se forjan a partir de la 

demanda que hacen. La “trabajo” en cambio, que si bien se orienta hacia la 

transformación del mundo, es propia de la condición humana menos por los 

objetos o situaciones que de ello se obtiene que por la pertenencia a la tierra a 

partir de la transformación que infunde.

Y para completar la vita activa que hunde sus raíces en lo más profundo de esa 

tierra a la se debe una humanidad, la “acción” se muestra como esa relación 

de facto acometida por el hombre que se verifica en el establecimiento de 

relaciones respecto de sus semejantes.

Una vez más, lo que atraviesa a todas estos momentos por los que Arendt 

transita para asirse de una condición humana, es precisamente el acto en que 

todo ello es resuelto, “llevado a cabo”, es decir, al extremo en el que puede ser 

representada su finalidad, según lo comentado por Heidegger (2003), aunque 

en aquello que le es propio.

No es una finalidad ajena al acto mismo y que deriva en productos distintos de 

la naturaleza que los concibió, sino que la humanidad, la que es evidencia de 
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pertenencia a la tierra, es un tiempo que se cumple mientras sucede y durante 

el cual es posible saberse en ella.

De ahí la importancia de no suponerla en concepciones distintas a aquello que 

pretende referirse como lo hacen la semiótica y la retórica en que se apoya el 

diseño que, entre otras pretensiones, supone su pertinencia en una formulación 

que le permita obtener objetos que confirmen su veracidad, haciendo de lado 

la pertenencia a la tierra, la que en realidad ha de cumplir: en el acto mismo de 

cometer esa formulación en todo caso.

Y las advertencias de ello son claras en la extrañeza que señala Foucault (2001: 

310), cuando hace un esbozo sobre lo que el concepto de hombre ha desatado 

a partir del siglo XVIII y que dejó pendiente de considerar que “el hombre es 

un extraño duplicado empírico-trascendental ya que es un ser tal que en él se 

tomará conocimiento de aquello que hace posible todo conocimiento”.

El hombre, como lo tenemos concebido hoy día, fue propuesto por los 

humanistas tan sólo como un modelo al cobijo del cual poder pensar la 

propia humanidad en condiciones precisamente humanísticas: mientras lo 

experimentaba asistía a la propia humanidad. Ese modelo, el hombre, desde 

su proposición no fue entendido como la humanidad misma sino, como lo 

afirma Foucault, un medio para convocar lo humano en un intento empírico 

de hacerlo. Sin embargo, por la racionalidad con que dichos modelos fueron 

propuestos comenzó a suponerse al hombre mismo como ese modelo debido 

a la demanda que la propia racionalidad hace de obedecer las premisas que la 

soportan.

La reflexión hecha por Foucault a la largo y ancho de “Las palabras y las 

cosas” apunta a evidenciar esa objetivación bajo la que el hombre mismo ha 

entendido su humanidad; si se parte de la idea de que dicha objetivación es un 

desprendimiento de todo lo que hace al hombre perteneciente a la tierra para 

poderlo conceptualizar, aunque correcta y lógica, carece de aquel conocimiento 

que hace posible todo conocimiento: la humanidad en la que habita ese modelo 

empírico trascendental.

La observación que hace este filósofo –que no deberá ser entendida como una 

propuesta, en todo caso es el libro mismo, y acaso toda su obra, una propuesta 

de modelo humanista– es que una “analítica de la finitud” establecería 
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condiciones para acceder humanamente al hombre. Y para comprenderlo 

mejor Foucault comienza planteándola así:

Cuando la historia natural se convierte en biología, cuando el análisis de la riqueza 

se convierte en economía, cuando, sobre todo, la reflexión sobre el lenguaje se 

hace filología y se borra este discurso clásico en el que el ser y la representación 

encontraban su lugar común, entonces…  aparece el hombre con su posición 

ambigua de objeto de un saber y de sujeto que conoce… (Foucault, 2001: 303-304)

Lo que más adelante se trasforma, en las reflexiones de Foucault, en un tránsito 

riguroso, juicioso, razonado pero que permita el tránsito que describa, entre 

otras cosas, la superficie de la tierra por la cual desplazarse para así pertenecer 

a ella.

La humanidad que ha dejado pendiente el diseño corre en paralelo con esta 

preocupación que expresa Foucault ya que los sistemas de verificación de 

un acto comunicativo bajo el que se valida en diseño una pertinencia, ha 

confundido las posturas que también debe asumir esta labor, en tanto que acto 

de diseñar, como ese “objeto de un saber y de sujeto que conoce”.

El diseño desde hace más de 60 años ha pretendido ser una ciencia moderna 

para garantizar productividad en que se valida la asertividad de su proceder, 

ya porque los objetos de diseño son producidos en serie, ya porque el principal 

objetivo es concretarlos, ya porque su concreción depende de una línea de 

producción estandarizada, sistemática, lógica, masiva en la que el hombre es 

parte de ese engranaje productor, lo que limita la visión de un escenario mucho 

más amplio pero sobre todo en el que tenga cabida el tránsito por el tiempo bajo 

el que el hombre se sepa por fin humanizado.

Notas
1 Por economía no deberá reducirse el término al costo de producción que implica el pro-

ducto, sino ampliarse a una administración y ahorro eficaz de esfuerzos tanto humanos 

como materiales utilizados en dicha producción y distribución, lo que implica, entre 

otras consideraciones, una reducción en los costos de estas dos acciones.
2 Lo que no necesariamente es una limitación de las prácticas que ejerce el diseño en la 

actualidad, tan sólo se pretende señalar que una consideración como esa del diseño deja 

fuera otras (como la humanística) que debiera observar si lo que busca es una pertinen-

cia originaria.
3 En alemán el termino refiere “forma”.
4 Traducido al español significa configuración/conformación, aunque si se hace el ejerci-
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cio inverso, la traducción al alemán del término diseño en español, éste es referido como 

design. Los términos son referidos en la lengua que hablan las dos instituciones que la 

formación de expertos en la práctica del diseño: la Staatliche Bauhaus y la Hochschule 

für Gestaltung.
5  En francés la correcta lectura de la preposición del verbo habiter sería vivir, aludiendo 

no solo al sitio donde se reside, sino a donde se hace la vida.
6 Deliberadamente se parangona la arquitectura con el diseño debido a que se está ana-

lizando el discurso que subyace en sus prácticas, consiente e inconscientemente, acaso 

fueran los distintos discursos los que terminan por desprender el diseño de la arquitec-

tura, más por el pensamiento que lo conforma que por una herencia malentendida que 

no es posible configurar.
7 A lo cual agrega este filósofo “que en él se tomará conocimiento de aquello que hace 

posible todo conocimiento”. Foucault, 2001, p. 310
8 Por pragmático no deberá entenderse la acepción corriente que tiene sino la que el 

propio Peirce propone respecto a que el significado de toda conceptualización sólo se 

resuelve en los “efectos” que a su paso deja la práctica por conceptualizar a su vez un 

objeto.
10 Por intención ha de entenderse, según lo planteado por Aristóteles, aquello que se 

procura y valora desde los resultados en concreto que se obtienen. Mientras que por 

ciencia, en especial si la voz que habla es desde la Antigüedad, ha de entenderse aquel 

conocimiento “en” el que se accede a la verdad: el conocimiento de sí.
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